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se sabe, un D. Fernando ele Srrni·eclra, harto pa­
recido á Cervante:-, que, ele resultas de haber mal­
herido á un caballero, a11iie11lósc y se {11é á /111/irr. 

De esta comedia dice al finalizarla iiu autor; 

,Cuyo principal illte11fo 
ha sido mezclar rerdade.~ 
con f abidoso.~ ini:e11to.'l.• 

Hallar la proporción en que la. nrdad se mez­
cla. con la. ftilmla en las obras cervantinas, y !-l\· 

ber discernir la una de la otra, es tarea difícil y 
arriesgadísima. 

Por eso el 8r. Benjmnea, que con tanto ncierto 
seüala la indudable i,emejanza entre el Gallardo 

1•1pa1iol y Cervantes, yerro. evidentemente al su­
poner que en aquel mismo año de lñ6!.l, perse­
guido por la justicia, que le condenaba á tan du­
ros ca~tigos, pm1iérase Cervantes con toda flema 
á estudiar en Salamanca, y siguiese no menos que 
du., cur8os de Pilo-~o/la d111·r111le do.~ (11ius co11secu­
lÍL'o~, como declara el Sr. González, sin que en 
todo ese tiempo topase con él la justicia ni á él so 
le diera un ardite de ¡.;us persecucioneR y amenazas. 

Este error del Sr. Benjumea procedió de su 
empei\.o en descubrir en la vida del Licmciado 
Vidriera la autobiografía directa y puntual de 
llU autor; y como l'idricrn desde Salamanca se 
fué á N ápoles, era fuerzo. que Cervantei:l siguiese 
el mif!mo itinerario (1). · 

t i) La t:n ,lru! 1ohre rl Quijote; 11ovh{111a hi•toritt r r/Ue,1_ de 
la n,!,. ,1~ Ccrr,antel , por D. lilc(ilás Dlaz de Ue11Ju111ca; pagl• 

nas ll'J, :11, lJ:J y :r.. 
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1:'irmo en su propósito, dice el Sr. Benjnmen 

que« l"idriera, ó dígase Cervantes ... , calcula que 
en \'er extrnfla:; tierrn:- ¡,odia gastar tres ó cuall'o 
aii~s, que aiiadidos á los poc~s que él tenía, uo 
serian tantos que Je impidiesen vol\'er á sus co-
111e11:.ado.~ estudios •. 

Y afiada: «¿Quién no ve en esto una \'erdadera 
página de la Yida de Cer\'ante:;?» 

Y ol.J:stinado en identificarle con J"idriera y en 
hacerle estudiar Filosofía eu Salarunncn, á, de:;­
pecho de las persecuciones de la justicia y con 
grave riesgo de la diestra que habín de escribir 
el Qu¡jute, olvida Bonjumea que Cervantes :;e 
~erllouifica en_ el Prnifr,y en otro (la/lardo t'1Jp11-

110/, tan seme3a11te á él, ó acaso más, que el de 
In c.omedia, y que por liocn de éste dice: «Yo

1 

segun la l.Juena iiuerte quiso, nací en España, en 
una de las mejores provincias de olla, echáron­
me ni mundo 1,adres medianamente nobles, criá­
ronme como ricos, 1/1'{/lli' á las puertas dr La Gra­
mátfra, q1w son nq11elln.~ por do11d1• 8C 1•11/ra rí II s 
dl'111ns cic111'ir1.v, inclinbme mi estrella, si l.Jieu eu 
parte á lus letras, mucho más á las armas ... 
L~evndo, pues, de mi inclinación natural, dejó 
1n1 patria y fuíme á la guerra ... > (1). Aquí entra 
ya la ficción , y Cervantes supone que e¡¡t~ Ga­
llardo t'NJUlliol marchó á lal:l guerras de Alema­
uia á servirá Carloi, V. Como se ve, calla lo que 
le convenía cnllnl' y nltern el orden de los sure-

(1 ' Ptrailtl, llb. 1, Cllp, \' 
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sos \ 1 ), puesto que :i continunción sn pone qne, 
hallándose ya en su casa da ,·ueltn de Flandes 
y de Italia, tuvo una pendencia con ~1t ltijo 
1eg111¡do de. un litul.atlo q11e j1111lo á mi lugar 
-dice-t'l de s11 E,tatlo lr11ia. Y a:-: singular que 
en el (Juijote (2) manifie:ste Cervantes :;u enemi­
ga justamente contra un hijo lif!JlllldO de tl/1 du­
que. ¡,Habría en ambas reíarencins un fondo de 

verdad? 
Cambiado el orden de los sucesos, éstos, como 

se ve, son los mi~mos en la historia de uno y 
otro t;a/l«nlo esptuiol, el cual, por las ::;etias, e~ 
ol 1•ropio nutor de ambas ficciones. Pero, ciñén­
dome á lo que importa á mi ¡iro¡,ósito, e:; muy de 
advertir que Cervantes declare nqui, por medio 
de esta ¡,ersouiticación suya: llr911é á /tg puel'las 
de la Gram,ílica, añadiendo: que 1101i aquellas 
por 1/,mdl' se eutra tí la11 tlemd~ cieul'ias, y ::;igui­
ñcamlo terminantemente que ele estas puertas no 
pnsó, puesto <1ue desde ellas se partió á ln gue­
rra. Y hnll1indose todo esto tan conforme con la. 
verdad de sus propios suce~os, ¿por qué ir á bus­
car pnn do trastrigo ti. la vidn de 'l'o1mi.s Rodnja, 
el cual ni por su edad-tenía once aiios cuando 
estu liahn en 8alnmanca-1 ni por su origen mis-

(1/ ,\ menos que se ª"erlgÍle quo Cenaules tu1·0 otro dúelo 6-
I•tndeucla ti su \'Uella tle Italia. 

(2 (l11ijote, parlo primera, capitulo XX\'lll: e En 1·sla Andll· 
lucia hay un lugar de quh·n. tomll au mulo un duque, •1ue le hace 
uno de los qu11 llaman gran,les de Bspafta: éste tiene dos bljos, el 
maJor, heredero de su eata,10 ... , y el menor nos(: yo de qué sea 
heredero Aino de lns tralcl1Jn0:S de Rellldo y de loa ewbuBtt•s de 
Oal11lón . • , 
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terioso, ni por sns mnnias, ni por nada, conviene 
con el autor del Quijufe'! 

Y cierro aquí este paréntesifl, que no tengo por 
inútil, puesto que, concediendo en él á Benjumen. 
la parte de razón que tenía en cunnto á In tenden­
cia autobiográfica y los procedimieutos natura­
listas de Cervantes, rectifico su criterio en cuanto 
á la forma de expresión de esa tendencia nutobio­
gráficl'I, que Intento seguir por caminos menos 
apartados de In renlidnrl. 10ostrámlola encarnada 
en personajes mucho más semejantes á su creador 
qua Fidricra, el cual es: en mi concepto, carica­
tura de un tipo real, pero de ningún modo 1ier!-o-
11iflcación do Cervantes. 

Conste, pues, que no prescindo en <'ste e!--tuclio 
de la tendencia nutol,iogníficn. da Cervantc~-re­
ronocida por todos sns críticos y biógrafo~-ni 
de sn constante cuidado en nprovechnr el d11c11-
111ento /111111"110-y tanto menos, cuanto quo en 
ambos elementos del arte cervántico pim1. o npo­
ynr alguun~ observaciones-, sino que trato de 
¡wohar quo sus representaciones ¡,crso1rnles uo 
son ~iom¡,re las que señaló Denjumen, y que JJOr 
medio de unn de éstas declaró lo contrario de lo 
que dicho crítico sostuvo; es decir, que antes <le 
abandonar 1:1n patria, antes de pnrtirse á Italia, 
lfrgó á la., puerta., dr. /a <:r11111ática, y do ellas no 
pasó, porque ya sabemos que no tuvo tiempo ma­
terial da ello, porque es de todo punto inverosí­
mil suponer que, fugitivo de la justicia perse-

·.1 ' gu1uo y amenazado por ella con tan cruel 11enten-
cia, tuviese O!!pncio ni sosiego para estudiar dos 
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af10s seguidos en las aula:; salmanticenses. ¡Buen 
lugar para e:-iconderse do la jn,;ticia! 

En soma: ~abemos que, habiéndose abiertq el 
estudio de López de Hoyos á 2!lde Enero de }j68, 
Cervantes, que por Octuhre de este afio consta 
c1ue cursa ha en él, no llegaría á frecuentarla aca­
so ni un al'to entero, puesto <¡no en 1569 ya le 
hauín ahnndonaclo, como acredita la Real Pro­
visión que lo declara fugitivo por las parles úe 
Hspa ;·,a. • 

Y como no pasó de las p11edo.~ de /11 Gra 11111-

lica, q uo lo 6(111 de las demás ciencias, claro es 
que IÍ esta11 otra:; no había podido llegar aún 

en 15GV. 
Y como despué:-1 rle su Inga de :\ladrid fué, ?;6-

gitn parece, camarero do Aquaviva en Roma 
(1569-70), soldado del tercio de D. Miguel de 
)foncada (1570-71), héroe en Lepnnto (1571), he­
rido y convaleciente en Mesina (1571-72), mace­
ro 011 Xápoles (1572), 110lrlarlo otra vez tlrbojo tle 
la, 11m1·tdor11., liandtrn.~ dt'l hijo drl ra/JO tlr. la 
guerra, Carlos \1 (lr>n-7,1), y cautivo en Argel 
(1575-80); y puesto que <lel cautiverio no volvió 
hasta los últimos Jias de 1580 (1), á. mi parecer, 
puede afirmarse con ccrtpza 11ue antes de este 
año no pudo Cervantes estudiar en Salamanca. 

Prosigamos ahora recorriendo la cronología ele 
su vida. 

(1) Mediante mu; fundados eálculos, Infiere el Sr. Pfrez Pu• 
tnr ,¡ne deUó de hallarse de vuelta en Madrid el Hl de Dlel~mhrc 
~cl~J. 
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15 l. Consta que por Mayo de este afio hallá­
base Cervantes en Tomar, y á fines de Junio en 
Carta,::ena, ocupado en asuntos ,del servicio de 
Su Maje.,tad (1 ). Y el Sr. Pérez Pastor cree· fuera 
de duda que Cervantes fué á Portugal en lo~ pri­
mern.~ mes,s de este año (2). 

1583. El documento núm. 25 de los publica­
dos por el Sr. Pérez Pastor-Co11t'ierlo de liorfri. 
90 !/ doiw .lla9tlalen11 de Cer1·n11fc.N co11 ffapoleó11 
Lo111efí,¡, snfire 1111011 paño.~ tle. ta{t'lán que /ialila 
t lllj)fliotlo Mi9nrl de CcrM11fr.s, .~u hermano-de­
muestra que este último estuvo en )Iadrid y em­
peñó dicha tela por el otol'l.o de l ;;83, ya que 
en e~te testimonio: fechado ¡Í 10 de Septiembre 
de 1585, se dice: «Por cuanto linbrrí do.\ aiios, 
poco más ó menos tiemJJ01 ~ligue) ele Zerhantes, 
su hermano, por orden de dicha doüa Magdale­
na, empeñó al Seii.or Napoleon Lomelin cinco 
pai10s de ta!etan amarillo y colorado para adere­
zo do nua sala, etc.» 

Y en Yistn rle esta \'onida de Cen·e.ntes á Ma- • 
dri, 1 por el oto!\o rle 1683, y de otras rnzones que 
aduce, halla el Sr. Pérez P11:;tor ca.~i i111po8ible la 
asistencia de Cer\'antes á la jornada. de la Ter­
cera l:l). 

--
, U) No sr sabe que suerte lle comisione, encargo felipe 11 1¡ 

lennnte~: pero las dos cédnlu hallada., en Serllla, mediante cada 
una do las cual,•s se 1~ otorgahan rfuruti,t" d11r!l1ln1 como AjU• 

da de costilS por t>n\·l~rlr, JI cosas del ~erriclo del Rev 110 deJnn 
lugar IÍ duda resptclo de este \1aJe, ~;1 Importe ,le un; 'de las e • 
dn;," rcc1bl~lo Oerrantes en Tomar¡ PI ,le lo. otra, en Cartagena. 

J/ f'r6logo A los noe11nie11to1 reru11ti1101. 
'3 IdtL1 Id, Id, 
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Si esto íuera cierto, como parece-y á lns ra­
zones que el docto compilador de estos documen­
to~ alega, entre las que puede contarse la mnn­
quedarl de Oervnntes, se agregan otras como la 
dificultad que se halla en creer que en medio de 
los azares de una cnlllpañn1 y entre colllisiones y 

viajes, hubiera tenido Cervantes espacio y so­
siego para componer su Cu/alea, obra que, por 
su índole y forma, mucho mlis parece engendra­
da on un aula que en un cam¡iaU1ento ó en una 
nave de comhate-; si en efecto resultase cierto 
que el futmo autor do) Quijote no siguió al Mar­
qués de Santn Cruz á la Tercera, hallnríamos, 
desde .Junio de 1581, en que le encontrnmos en 
Cartageun, hasta el 12 de Diciembre ele 1384, 011 

qne se desposó en Esquivins, un claro do lrt,,; 

,uios y medio en su cronología biográfica, y este 
es¡,acio es mtía nún del que habíamos menester 
para colocar en esta época ele su vida sus 0tlttt· 
dios en ::Jalnmanca. 

• Habrá violenci~ ó inverosimilitud en suponer 
~ l -que los do.~ ,·ur.~oN de Fi/01w(ía d11r1111le to.~ a11oi 

co1111N'11/il'O,, que, i;ogún el r.onsabido testimonio, 
siguió Cerva11tes en aquel estudio, fi.ceeu los 
de 1582 á 1683 y lú83 ií 158-!? 

Cúmpleme, ante todo, hacer con1:1tar que hasta 
nhori,. no existe dato, ni menos documento algu­
no que Re opot1go. á esta auposiciún mín. Pnesto 

' f' que ele esos tres ailoa largos n que me _re 1ero no 
se halla ni entro loa docmnontoH pulihcat!o:; por 
el 8r. Pt'.rez Pastor, ni entre los que antes de sus 
inve:,tigo.ciones existí1111, otra noticia do Corvan· 
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tes que la de su e taucia en Madrid por el otoño 
de lü83, y é:;ta en nada contradice la posibilidad 
de su,; e:,,tudios en Salamanca, tanto porque aque­
lla venida suya á la corte pudo Rer anterior á lo. 
apertura del curso universitario-pueato que el 
documento que nos la revela es de Septiembre y 
se refiere á dos alios antes, poco más ó menos-, 
cuanto porque los libros de matricula de ª'lllel 
estudio acreditan que no todos 101., e:;colares acu­
dían á inscribirse en ellos puntualmente por San 
Lucas (1 ). 

Y en cuanto á los documentos recientemente 
descubiertos por el infatigable D. Cristóbal Pérez 
Pastor, é inéditos aún, me com,ta, mediante bon­
dadosa. y por mí muy agradecida cleclarnción de 
este benemérito restaurador de la vida ele Cer­
vantes, que sólo existe uno de 16RJ, que en nada. 
88 opone á In posibilidad ele III i hipótesis. 

Pero, a un probado ya que no hay documento 
legal que la. anule ó <lel:itruya, ¿existirá ncaso en 
la vida de Cervantes algunn circuwitancia pode­
ro;;n que á ella Be oponga, ó, por lo menos, algún 
dato ó indicio qua In. contradiga ó debilito? 

Al contrnrio: todo en elln parece comprobarla 
Y confirmarla de consuno. :Natural es que, lo mis­
mo en nuestra. inteligencia, siempre activa, que 
en la tierra, 11iempre fecunda, á un período de 
cultivo 1·e:1ponda un ¡.eríodo de florecimiento y 

-
:1¡ ~;Jetn¡,los notorios de ello 6on, entre otros muchos, las 01a ­

lrlculas de Góngora y f.l~án ,te lliaza, <1ué liel'an 1118 lechas res• 
~ctltas de 20 y ll! de x,,vlcrnbtt•, 
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fructificación; y así. en la vida de Oervautos, á 
!lUS primeros estndios en la mocedad con el hu­
manista López de Hoyos. respondieron sus pri­
meras incipientes producciones (el epitafio, re­
dondillas y coplas á ln muerte de Doña Isabel de 
Yalois, la elegía al Cardenal Espinosa, y acaso 
el poema pastoril File11a,i'; y al segundo período, 
al de sus estudios en las escne1as salmantirenses 
-ya en todo el vigor de la vida, y rica el alma: 
tras de viajes y combate!,, de experiencias y glo­
riosos recuerdos-, parece re11¡,onder el espléndi­
do ílorecimiento de aquella producción que ern¡,e• 
zó en la Galalea, signió en las poesías líricas y en 
las comedias, y no debía p. terminar hasta la 
segunda parte del Quij(Jfe y el Per~il,·s, concluido 
y dedicado ya con rl pie en el estribo para em• 
prender el eterno viaje. 

Todo, hasta el estilo mismo de la Gala/ea, pa­
rece comprobar esta suposición; a.sí, el autor de 
La vmlad 11obrt el Quijote (1) yerro. cuando pre­
tende que los estudios de Cervantes en So.lo.man­
ca íneron nntoriores á 11u viaje ú. Italia, tanto 
como cuando se 0111,tino. en partir on dos períodos 
los amores de Cervantes con rloña Uatalina de 
Palacios, y con ellos la composición de f;lllatra. 
engendrada <le aquellos amores; pero acierta, sin 
eluda, cuando halla estímulos y reminiscencias 
del E1stnrlio r11 el cxtilo 111i.~1110 tfiHr.l'f(ldor ?J foli11i· 
wdo del poema (2), así como cunndo o.dvierte 

(ll El Sr. llenJunrna. 
(2¡ En su ciiadu lil,ro, pág, 18. 

ESTt'I>JO:' LITFJl:AillOS 157 ------
~a Ílltroducdón m lo11 fi11afr1, ca,1tns de prr.wna­
JeJJ en cuyfl.~ liistoria,Y se l·e1t re111i11i.~ce11cills de 
sus viajes !/ .mee.so.~ (1 ). Estos canto:, indicados 
así como el Canto á Caliope, donde nomhra. el 
nutor á muclw.s pnela.s que conoeiú !/ lra/6 á su 
tJ~ella á E1Jpa1ia, te11íalos Be11jumea por allega­
dizos con que Cervante~ completó su obra antes 
de )'Ublicarla. 

Pero, á mi juicio, todo demuestra lo contrario. 
La Galatra, fruto harto mái; sazonado que aque­
llos ensayos primeros del discípulo de López de 
Hoyos, no fué, como imponía Benjumea, trabajo 
hecho á retazos, comenzado por su autor antes de 
80 viaje á Italia, tal vez aummlado u Limado du­
rante el cautiverio, y completado á su vuelta (2)· 
n_o: en la Gala tea, aparte de sus mérito1.1 ó demé~ 
ntos, adviértese cierta. unidad de forma y de fac­
tura que directamente responde al medio en que 
su antor vivío., y n.l esta.do de alma en que la 
compuso, unidad que jamái; hubiera tenido aque­
Ha olir~ á nacer y formarse en épocai; y medioi; 
tan var10:i y azo.rosos; no exhalan sus páginas la. 
a~nnrgnra del cautiverio ni la inquiotu<l de la. 
nda aventurera; fácilmente se ndviorte en su 
Ior1'.1ª y estilo qne procede do nn período de es­
tl~dios, <le reposo, de el.lperanzns y de amor en la. 
ncl:i. del poetn. . 

. ¿Por qué no suponer que este período fueHe 
Jnntamente el do 1.1u estancia en la. Atenas espn-

--
U) Loe. rtt., pág. 18. 

, r:i¡ Lec. cit., pág J 11 
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ñoln, el que nntecedió á sus boda,: con el origiual 
de la fingida Gala tea, y el que directamente pre­
cedió á lo. época de su producción más acti,·a~ 

No hay cosa, en mi concepto, que concierte 
las más desacordes di8onancias1 junte los más 
apartados extremos y salve los mayare~ obs­
uiculos con menos y más fáciles recur:1os, que 
la verdad una y 13encilla. Así, cuando, al tratar 
de reconstruir lo pasado, se hallare entre mu­
chos un medio, el más natural y llano, de conci­
liar opuestas diferencias, armoni1.ar discordan­
cias, incoherencias y contradicciones, este me­
dio comprensivo natural, uno y complejo, será1 

sin duda, el que más se parezca y acerque á 
la verdad. Y esto sucede en el caso que ~stn­
diamos. 

Lo difícil, lo violento y forzndo era lo que in­
tentaba Bcnjumea, descuartizando ó quebrantan­
do los sucesos de Cen·nnte:; paro. acomodarlos ñ 
la medida de su hipótesis: que esto hacía al di­
ndir cosas á. mi parecer tan unidas como los 
estudios de Cervantes, sus amores y la composi­
ción do Gala/ta; lo íó.cil, lógico, uno y sencillo, 
y, por tanto, lo más semejante á la verdad, me 
parece presentar unidas y enlazadas cosas que 
la cronología, la lógica, In estótica y el natural 
clesarrollo de los hechos y las ciirc11nst11ncias 
presentan con íntimas conexiones y afinidades 
unidas en ln biografía do Cervantes. 

Indudable es, á mi .parecer, que entre la vidn 
errante, aznrosa y aventurera del grande escri­
tor antes de 1681, y su vida literario. desde 

• 
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1583-84 (1) en adelante, existiese un nexo un 
J 

puente, un medio necesario de transición y de 
paso. 

El fugitivo de la justicia, el soldado, el mace­
ro, el cautivo, el comi:;ionado de Su l\Iajestad, 
no tu,·o espncio ni medio hábil de aplicar~e á los 
estudio:; desde 1568 á 1581¡ luego si entre este 
a~o y el de 1581, en que se desposó en Esqui­
nas, se abre un parénte:;is en su vida y al cnbo 
de e::;te paréntesis hallamos en su1:1 manos un 
poema pastoril ya terminado, y este poema tiene 
uu canto que nos revela el trato y conocimiento 
que sn autor tenía con muchos <le los poetas de 
su tiempo, no será extrafio suponer que e:;te pa­
réntesis biográfico no lo llenaron, ciertamente, 
em11resas militares, ni comisiones regias, ni 
asuntos mercantiles, ni cobranzas de alcabalas, 
sino el íntimo trato con la!! señoras musas; y, por 
ende, que no fué este período de acti vídad mate­
rial, sino mental en el poeta. Y si á mayor abun­
damiento hallásemos que el estilo mismo :retóri­
co, disArtador y latini:1auto, el prurito de erudi­
ci<in y de filosofía que tmn11piro. de este poema 
pastoril, con menoscabo de la propieda.d, dela.ta­
se el ambiente cul~o de las aulas, no 11erá rnucJ10 
suponer que de ollas procedió Galatca, y que por 
ellns entró Cervantes de lleno en el período de su 
producción litera.ria. 

Dd reposo, del estudio y del amor se engen­
dró necesarin111ente Calnlea; nada, pues, m1íi; ua-

(1) B~bldo u._que á Rne, de 1663 ltola concluida la Gafo/ea • 
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tural ni lóO'ico sino suponer que la época en que 
la mente a: su autor la eoncil.Jió fue:;e época de 
reposo, de amor y de cultura mental. . 

Admitido que Cervantes frecuentai;e las e cue­
la:; de Salamanca en 1582 y 1583, nada _mál! ra­
cional :;ino suponer que aquellos estudio:; ,Y el 
trato con los poetas á quienes cele'Lra en el l<11tl11 
cí Caliopr-y es muy de advertir que alguno de lo_s 
celebrados cursaba entonces la11 aulas i'nlma~h­
nas-estimulnran la mente del Mll11co lillllO, rica 
de géhnenes fecundos, llena de recner~l?" Y_ de 
1 rias y que el amor le prestase vuelo e msp1ra-

g_ 
0 

, si' nat· uralmente se fundirían en aquel c1ones; a , , ¡ 
roa dentro del molde amanerado de la poes a 

poe , · · d 1 la bucólica, y con los resabios ergohshcos e au . 
las memorias de los viajes, campaiias y sucesos 
del autor, el ejemplo y prestigio de l~s ~oetas á 
quienes elogia y, sin duda, trataba do imitar: lns 
recientes ensefÍanzas é influencias de 111, escuela 
s&lmantina, y la expresión y pintura del am?r, 
ve1:1tido, al uso de entonces; del blanco 11ellico 
pastoril. 

ff 

y ahora que, si bien ldpotrtica !J con dicio11?l· 
lle creo haber hallado en la cronología b10• 

me, , b lJ en 
" .. ficn de Cervantes el lugar que usca a 
..,
1 
n . . tanto ella para colocar prov1s1onalmente-y en 
e no al)nrozcn nada que á ello se opong11.-lo1 

qu · f:3 la• estudios de nuestro glorioso novelador en a 
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manca, tócame enumerar Jo:,¡ antecedentes, datos 
y te~timonios en que fundo mi suposicióu. 

Consisten éi;to¡¡ en una Aerie de hechos y de 
indicios que crimo por secreto acuerdo, como 
por mutuo convenio, se dirigen, con rara con­
formidad, á un mismo objeto, y convergen, 
con e.1:.tralia convergencia, á un ¡,unto deter­
minado. 

Y cierto que este inexplicable coincidir y ar­
monizarse de sucesos, referencias, atisbos y vis­
lumbre:,¡; esta unanimidad de los hechos y las 
cosas-ai;í lo pnreci,-en sostener un tema deter­
minado, aviva podl'lrosamente la curiosidad del 
ohfiervaclor y fuerza el ánimo ii. reconocer como 
verda<lero un suceso que tantos testigos impar­
cialetl é independientes entre sí ohstínanse en 
mantener y acreditar. 

¿Cómo no a<lmitir como destellos y nuncios 
de verdlld un reguero de datos, noticias y tes­
timoniotl que á. lo largo del camino de la his­
toria fuese marcando el rastro de algún he­
cho, contorneando, como quien dice, las hon­
das huellas de la realidad sobre el polvo de lo 
pasado? 

Reflexione quien leyere si parecen ó no adver­
tirse esas huellas por la senda que trato de ex­
plorar. 

l. 
0 

1'estigo de mayor excepción y venerable 
autoridad es en este pleito la. tradición conserva­
da, según parece, desde antiguo en Salo.manee. 
tle que Cervantes concurrió á sus célebres escue­
las y habitó en aquella ciudad en l& calle de 

11 
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.· de haberle albergl\do1 ~{ os que en memoua 
• or ' d 'h tiernpo su nombre (1). 
lleva des e ace d' 'ón? ¿Existen hP.-

d · ó e~ta tra 1c1 • ·De dón e naci ' • á darla por 
r. . • 16 nos autoricen 

chos 6 testimonios q1 . hechos y refe-
? Al ontrano· 

false. é iufnnde.da. c nr~cen empeñados 
rencins de verdadero peso p 

en mantenerla. d. . ón hállntie el 
o D acuerdo con la tra 1c1 . 

2. _e l D •romás González, !iUJe-
teHtimOJIIO expreso le . . . cter religioso 
to por su erudición y por sn lca.1 ~ .J catedrá-

éd. el c11a s1enuo 
harto digno de cr ito, . . ·'¡ o. de Sale.man-
• 6 . u la Umven!l{ a 
tico de Ret nea e lwb,·r ti11/tl wlrr. to., 

ó :l Navarrete / 
ca, ase.~ur • ili!JU08 111n/1·fr11la11 t 

• 1loN tlr. ,rn-~ ª 1 t 
í1p1111ta111w • _ l ara el m11·so , t 

I 1{'111ul de Cer/!On u P 
asimlo te. . ,., . • ro,uecutivos' t·o,1 . 
Filoso(la du r<mll'. ':

08 ~ ~1::alle ;le 
1
1/oros (2). 

e.rprr~ión de que IJW a :'1 t t'monio de persona. 
·Será. lícito dudar e es i ó . de Pla-
(, l futuro can lllgo 

tan respetable como e l t' ernpo en que facilitó 
.sencia, el cue.l, siend~ ~n :a:edrático de Retórica 
á Navarrete et.1ta not1ma ne la bebió en 

uec'le afirn1M·t.1e q 
en Salamanca., P tan á mano tenía 

. f te puesto qne ? 
la propia uen ' d ella Univer:-1idad. 
los libros de matrículas e aqu 

-- nju111at1 e11 &u libro /,a 11erdad 
(1) g1 Sr. D. Nlc'.116s o. de ":es u~11 de cilar la noticia dehlda 

•1Jbre tt Quijote, Pª!!'· t!i, d1cr, Pr l•s innistlgarlone~ hecha~ 
• · 1 , ptlfO 110 " d o. á D Tomás 00111.M ez. «. .. . ,,otiría en nota t VII · lt < ue ,,·,ata u,, 1 
nueva1nent~ ~u_lo rt•.$u a 1 !11 /'11iv1.r1illnd.• y rst& nota ,111 • 
,-e,ella hiatúricrr ,le ª?"e_l d salmantina Je10118fttr& que ,o 
reseña hlstórire. de la 1-u:~~~~~: hllber estudiado alll Cenant~, 
ella se co11aervah& la tra, ce nntu S«<•wdrn' por O. \lart n 

., • .,11 d• Migu,i. tlf. er• 
(11) .,.. " · •11 

farnindez de Na\'arNte; 1,ag. • . . 
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Cierto es que t-i los asientos que el Sr. Gonzá­
lez dijo haber ,·isto existieron, en efecto, en 
aquellos libros, no cabe duda de que han de:1apa­
recido de entonces acá1 pues con la mayor escru­
pulosidad y empefio examiné inútilmente en su 
busca todos los Registros salmantinos¡ pero el 
hecho de que no existan ahora no implica el de 
que no existieran hacia 1819, es decir, poco antes 
de la publicación del libro de Navarrete. Cosa 
tanto más probable cuanto que aquellos libros de 
matrículas se hallan en algunos parajes asaz 
maltratadot.1 por la humedad y faltos de algunas 
hojas. 

3. 
0 

Al testimonio de D. Tomás González debe 
unirse el justo y muy respetiible criterio de Na~ 
varrete, quien, refiriéndose á. la noticia que el 
primero le facilitó sobre los estudios de sn excel­
so biografiado, dice: «No la hallará infundada 
quien reconozca la exactitud con que Cervantes 
habla de aquellos estudios, del número y costum­
bres de 1:ms eecolare:-4 y de otras circunstancias 
del país, el'lpecialmeute en las obre.a que citamos 
en eet.e lugar» (1). Las obras á. que Navarrete 
ah1de son las mencionadas por él en la página 12 
del mismo lil,ro: la segunda parte del Quijote, El 
lice1iciado Vidrie1•a y la Tia fingida; y aunque 
loe modernos críticos llegasen á negar totalmen­
te la paternidad de Cervantes respecto á esta úl­
timo. producción, siempre quedo.rían en pie las 
anteriores, en !ne cuales hay lo que basta paro. 

(1) ~unrrett: loe. elt ., riir. i11. 
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acreditar el parecer del docto crítico. Y amén de 
ellas, subsisten la11 demás obras del rey de nuei;­
tros prosistas, en que abundan las citas y refe­
rencias á Salamanca y sus alrededores, como 
Valdeastillas, Mollorido, Rincón, etc., pueblos, 
á lo que parece, asaz conooidos ·y frecuentados 

por Cervantes (1). 
Pero Navarrete, no sólo insinúa la. estancia y 

estudios de Cervantes en Salamanca, sino que 

no vacila en afirmarla. 
Refiriéndo~e á. La Tia fi119idt1, dice: «La lectura 

de esta novelo., la del Licenciado Vitlriero y al­
gunos pasajes de otras co1w1mN11 de que Cer­
vantes residió y aun estudió en Salamanca ¡ior 

espacio ,·011sit/r,r(l/1lr de tiempo.• 
Y en verdad que por boca del Li1•c1tciado l'i­

dritra elogia sn autor é. Sala.manca con frase 
que parece hecha para corroborar la afinnación 
de Navarrete, puesto que dice de la ciudad del 
Tormes 1¡1u. e11lterhiza la voluntait de ,,o.ver á 
tila á lodos los que de la llpad/Jilidad de s,i vi-
vieMla lw 11 011ala1/o. 

Y leido esto, ¿cómo no creer que Cervantes 
gustase de la apacibilidad de ª" viviettda, íro.se 
que por sí sola expresa, no el rápido paso del 
apresurado viajero por la entonces opulenta ciu­
dad de las escuelas, sino la quiete. y reposado. 

(1) En f,a, Ilu,tr• (f'ego11C1 J en El coloquio d• lo, 1,crro• el~& 
i Yaldutmu,; ,n I,o, lralo• de Argal, á Mollorldo¡ en Bi11co• 
nde w Corladíllo, 11 Pedroso, clogar puesto entre 8t.l1tnanca r 
Medlnt. del Campo•¡ en el Qwljote y LCI, gila11ill11, á la Pda dt 

frt.nclt., etc. 
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-estancia en ella , . . . po, e11pr11·111 to,i.videroblr d t. 
po, como d1Jo Navarret ? e ir.,n-

C' e. 
ircunstnncia digna de ser notad 

to, ií mi juicio, lnll)' favorable a· .ª' y_argumen-
. d , m1 tesis es 

sien o Cen·antes nat I d , que, ura e Akalá d H 
todos los personajes d e enares, 
Salamanca (1) .. · e sus novelas .estudien en 

, } i:Hempre que h d I b 
tudios, ¡¡ 8alamnncn . . A n ,e ta lar de ei1-

· No . 'fi , .} no a .'l.lcala se refiera(") 
' 111gm ca e,;to qne el i t . ~ . 

copiaba del natural . , , ni or, que S18mpre 
, t-n:s ¡unturas de In r 

conoc1a por expPriencia ir . . rea 1dad, 
tesen. de Salamn I o¡nn In vrdn estudian-

4 o p nea, y no la de Alcl\lá? 

obr~a ce;::ns~~:: ol elocuente testimonio de las 

conocidas de sn inm~:;a1'::t!e~:{'ªº i;er harto 
aledall.os, existe en los l'b d • amanen. y sus 
sidad un a1•u1>0 d lb ros e aquella U ni ver• 

" e uom res que • . 
aftadir letra fi , !!lll qmtar ni 

. , gurau en !ns novelas del J/ 
"ªo,io, y no ciertamente Pn los segundos tér' _aneo 

on razón el!cribió el ·¡ mmos. 
Fernández-Guerra que Ce' nstrte D. Aureliano 

. rvn.n es 110 fruó /'b 
m t1:ot6 71e1wnn(I (Jite no diese /111¡r1r á un , t l'O 
11, puic,t 1Mrat•i/loso (a). • 101190 de 

I El · . primero de los uoml>res cervánt. ICOS con 

(l) Véanse l,allu,trt frt 
Corn,lia, /,,,. 7'ia /111gi,ta f-¡°'~"'. l,a,_do, do'.1cell111, La 8enora 
(lib. lll, cape. X, XX xxi ,,~~IICICl,dO V11lri,ra, ol Ptrailu 
y XVl!I), El ,;ir,cC1,tno'{l11gi1~~ ell Qu,,ote (segunda parto, caps. XVI 

(ll) Sólo ¡ior excepción rec~e ,a r'.,eva ti~ s .. 1amC1,1e,1, etc. 
v•~ro, y ea t.lgún otro pasaje. rda ,. Alcal~ en el Coloquio d• lo, 

¡,¡¡ Noticia de tm 11recio1o O¡· 
M¡ alg1mo, dato, 11utvo, paren '·1'ª de la Biblioteca. Uo/ombi • 
J.Q 11 · 1 11,trar el "'d · 1 re ano Fernándei-Ouerr O 1 "'' JO t ... , vor .toa 

· • ll Y r 1ft. Madrid, J~,4. 
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que di en lo,; libros de Sahmanca fuó mvla menos 
que el de Alo1uo ti, Q11ij111w (naiural del Carpio, 
diócesi,; rle Pj\lencia', y todo el mundo sabe que 
tal era el nombre del celebérrimo Hidalgo de la. 
Mancha, .l/1111w Quijano, rl l111e11u. Cierto que la 
(echa d~ P.sta 1nat ric11la, 10H8. es algo posterior 
á la época en que yo snpougo los estudios de­
Cervantes en Salamanca; pero como lns concn­
rrentes á. aquella e¡.¡cnela uo cmsaban nn solo­
año, muy posible es qne .tl111w1 d,• (Juija11u - cuye. 
carrera univeri;itaria no he seguido paso ,i paso­
coincidiera en a1t1tellas aulaR con )Ii~nel de Cer­
vantes por los af\os de 1 ~>82 á ~. pues de:-rle e1,te 
1iltimo al de la matrícula de Quijano sólo median 
cinco añoH, que no es mucho para i:;ei:i;nir toda una 
ce.rrera, como acrerlitan a,¡nellos He~istros. 

Y lo cierto es que el nomhre rle ,1/o,w,, unido 
al apelli1lo (!11ij11110. que no es ele los más vulga­
res, clespPrtó mi cmioHirlad , ·y 110 me parece in­
digno. de Her notadn la eoin<'i<lcncia rle haherse 
juntado ambos nmnbreH en un etitudiante :í. quien 
pudo muy bien conocer Cervantes en Salamanca, 
y volver á. juntarse después en el más glorioso de 
los personajes cervantinos (1)011 QuiJofe). 

y tanto más de notl\r es etitO. coincidencilL, 
cu1Lnto que no es la única, sino que vienen á. 
prestarle hlerza y á. darle visos y apariencias de 
verdad otras concnrrencie.R de nombres no menos 

1ingulares y curiosas. 
11. Porque el t1egundo de los nombres relacio-

nados con Cervantei; que hallé en aquellos Regia-. 
tros íué el de Diego de Carriuo. 
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~latrículas de 1581. - Colegio del Obispo. 
"_lhego de Cnl'J'ift :,o, jurista.> Y es grande casua­
h~ad que el nombre de Dil'{JO, junto con el apt1-
lhdo nada común de C(lrriaz"o se dieran juntos en 
nu escolar de Salamanca que cursaba en aquella,: 
escuelas en la época en que yo supongo que las 
cunó Cervantes, y luego, al andar de los tiem­
pos, viniese á. llamnr1<e l)iego tfe Carria:w uno de 
los peri;onajes de L11 ll11.~lre (rrgo1w, en la nove­
la como en la realidad, estudiante salmanticense. 

~II. Pero tanto más singulares y menos for­
tuitas parecen estas coincidencias cuanto más se 
repiten, y es lo cierto que el tercero de los nom­
bre~ cervánticos que hallé en aquellos Regii;tro1-1 
Iué el de /J. Jutm de A1Je,11la1io, nombre dos ve­
ces relacionado con el autor del Q11 ijol,. 

Matrículas de 1584.-«/Jo,i Jrurn ti, .4,,euda­
ñ11, natnral de Bilbao, diócesi1:1 de Calahorra.> 

No ignora nadie que Don Juan tle At1end1t1io es 
otro de los !'8rsonajes de La Jlu.~lre fregona; y es 
ha_rto notono, desde que el Sr. Pérez Pastor pu­
blicó sus l)ol'1tmento.1 cer1•anlino,Y, qne exi11tió un 
D. Ju~n de Avende.fto de carne y huesos, que 
tuvo cierta relación, no muy definí.de., con dol'la. 
Conate.nza de Ovando, la sobrina de Cervantes. 

Permítaseme transcribir aquí un párrafo de 
otro t~ab~jo m!o publicado en et1ta Revista ( 1 ): 

«Coinc1denc1as muy dignas de notarse son las 
que ofrece e!:lte. novela (La Jtualre frego,w) con 

(1) Algumu ob,ervtieiOJltl 1obr1 el «Quij1Jtt• ll• .A.vtlla,11• 

41&,,11. (L« F,qalla )flldm111, Novlemhre de 1897¡ PÍII'- 126.) 
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un& hi,..toria poco e,-clnrecido. aún y que tocaba 
muy de cerca á Cervantes. P1,rque la protagonis• 
ta de ella.

1 
que. com,1 se sabe, es una jovc•n de 

misterioso origen, :,;e llama Cu11¡¡/1111 w, como la 
hija de doña A miren. ele Cen·antes, y el padre del 
/l. To1111í.~, qne ~e cnsri. con ella, tiene por 00111-

l,re /). J11a11 dr A1•r111/01in, ni más ni menos qne 
el[). J11n11 t!r .1N11rl1nio que desde Trujillo del 
Perú remiti<'i mil renle,; á la sobrina de Cervan­
tes, /)olio Cm1.~l,111 :.a tfr Ova,11/o ... » (1 ). 

IV. Y npnrec·e, por último, en aquellus lihros 
,le matrícula un Cul'l111pi1t, 1111/11/'lll tlr. Larrifo 
(cuyo nombre rle piln no logré descifrar); y ya se 
,;abe qne Cervaute:1 C'Íta en el Quijo/r ii los (:11-

rhupiuex tlr L/lre,fo. 
OasualidadPs :-;enín todas éstni;; pero ¡tan re­

¡,etidaH y tan sig11ificnti\'a:,1 tratándose de e!icri­
tor que tomnhn á mano" llenas de la realidad los 
elementoH para sus ti.ccioues! ... 

Y porque no ~e diga que exagero ú que nle~o 
hin prueha~, recuérdense, ¡,roHcindiendo de tipos 
y sucesos

1 
los i;iguientes nmnlores q ne Cervantes 

t.omó de Hnjetos reales: 
l.º En /.,o.~ /r11/o.~ d1• Artft'L, págino. viva de :-1u 

existencía
1 

introduce Cerva.nte1:1 con su propio 
nombre al mercenario Fr. Juror del Oli1•a,·, Co­
mendador de Vale11cia1 que realizó en 1677 la 
redouci{m de Rodrigo de Ct~rvantei; (2). 

(1) Docume11to1 cerv1mti1101, paginas 19H!l:i. Documento mi• 
mero r,o: C'Mlu d• paao de nona Oo111t1111ca el• Ova11do e11 f•· 
vor ,, D. Jucu• ,v ..t11end11flo, 

(21 Dorunirntn, cu11anfí110,. páginas~¡· i(G. 

• 
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'>" El · -·. ,,rwi•edra de ¡.;¡ uallanlo r.~paitol es el 
prop10 Cen·antes Soal'fdra. 

3:º ~11 La f~Npa,iola i119/rn1-otro. página au-
tol11ograficn del autor-la protagonista se llama 
1-~~hela, Y ,rn 111 <11lr1• "dopli1•a Catoli11a, como la 
b1Ja y In esposa de Cervante,;-que, COlJ10 se sabe, 
no _ern la madre de doftn Isauel-¡ y estos perso­
naJes, tnn semejantes á los verdaderoHr habita­
ban en/¡¡,\ l'UliU,\ r¡u, 11lt¡11iiaro11 /i·o11/er11 tle. Santa 
Paulo, justamente donde vivió Cervantes en 
Sevilla 

4" E 0
• . n o1mancas se guardan docnment.os de 

un al(i'!•e;. (,11111p11w110, que muy bien pudo ser 
-el or1gmal del que figura en m ,·olo,¡uio de lo., 
¡,rrro.~. 

• (1 u :>.' no de los personajes de L" Sniora Cor-
11elta se llama D . .Antonio de l11s111¿za -apellido 
nnda vulgar, y menoH en Castilla-, y Pedro de 
h1H1111 ,a em precisamente uu amigo y favorece­
-dor de Cervante1:1, del cual Pedro y de varias 
persoua1:1 de su familia inserta el Sr. Pérez Pas­
tor no meuos q ne die; U .~!'is testimonios en sus 
llorum,11/os 1•er1•1mlino.~ (1). 

G. º. /Jou mer¡o d,• l'altlil!fo iie llama el capitán 
{!ne ,figura en 8/ Lice111-j11do Vidriera, y /J.lliego 
di' 1 aldil!ia ne nombraba. el alcalde de lo. Real 
-~ucliencia de Sevilla. que cu 1588 enca.rgó á 
(;ervanteH de cierta. comisión para Ecija (2). 

--
(1) Docu,nmto, cerv,111ti1lo1, pliglnas iki3-267. 

c:,t) ~ r•ropóslto de lt1sunza y de Valdil'la, 1·éase JU,lco11et, v 
1 

rtud,!lo, edlclou tr!Uca, por Francisco Rodrlguer. ldarln; pi.• 
C nas 1'~·143 Y 134i-J:J7, rupectivamente. 
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Coincidencia de nomhrei; que hiw cavilar no 
poco al antor de /,a verdod sobre. tl (J11i}ute.. 

í." /Jo,1 Ju(l/1 dr .l1•e111lai10, el cual ya hellloS 
vi:-t.o que ei; juntamente un sujeto relacionado 
con du,111 (,ort-~1011 ~a. la i;obrina de Cervante:11 un 
perl!onaje de /,11 /lux/ re frego1111, y nu estudiante 
matriculado en Sale.manca. 

H.º Ya queda dicho que la protngonii;ta d_e 
ei;ta novela lleva el mismo nombre que lo. sobri­
na de Cervantes, á quien Aoe11d111io remitió el 

consabido dinero. 
!J.<> ¿Qué mucho, pne:i, que el /J. /Jieuo de. Ca­

rrinzo, cuyas lllatrícule.s ha.lié en Sala.roa.ne~, 
s11a el mi:!mo e¡¡tncliante que á eRta ciudad se d1-
ri11ía en la novelar 

~O. ¿ Y qué mucho que el Alo11.10 dr QuijartO 
inscrito en aquellos Regii;tros 1mgiriese á Cer­
vantes el nombre pal'ifil'o de IJ<m Q1iijof1•, en su 
estado de cordura? (1) 

\1) mro 1,er~,,naje real trasladado por Cervanteij al mundo dr 
sus llcclone~ es el giboso francfl.1 «rnaese Pierre• , q1.e vendla nal· 
rea en Ja calle de la., Sierpes de Sevilla. En El H11fldn dic/1010, 

jornada primera, cita Cenantee i 

•- ... a<1uel Plerres P1111ln, el de Jo~ naipcb. 
- ;,.\quel francre giboso? 

• - Aq11ese misu10, 
que eu la cal de la SlerpP tiene tienda., 

~;¡ doctMmo Rodrlgoez Marln ha comprobado ta Pxlatencia dt 
ta tienda de rnaese Pierre, y baata ha determinado el altlo de ta 
dtada calle en qne la tienda se hallaba. (Vr.aRe Rinconete ti C.r· 
111,dillo, piglnae 1~1-12'A.)-Penon1Je real era ;ªm~lén, como ee 
~abe, el b~roe del Rw{ld.11 tlicM10, et sevillano Crlbtobal de LII~ 
- ruyas t1onj111neec11a mocedades corrlan con prestigios de teyfnd 
por ta ciudad cuando tn ella resldla Cervantes-, el cnat. arreprn· 
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Y admitido que Cervantes conociese en Sala­

manca á los A vendaiios, Carriazos, Quijanos y 
Cachupines de Laredo, admitido quedará, :1iquie­
ra sea en principio, que frecuentó aquellas ei;­
cuelas hacia. 15R2-158H '(1 ). 

Mas para seguir reforzando con nuevos argu­
mentos la idea. de aquella estancia. suya en la 
ciudad marlre de las ciencias, como por la mano 
viéneseme aquí otro testimonio nada desprecia­
ble, que será. el quinto de los que voy presen­
tando. 

5.º Muy dignas de ser notadas, y muy pro-

tido detipués y tomado con el hábito dominican11 el nombre de fray 
Cristóbal dt la Cruz, murió ejemplarmente en Nue1·a F.spaña(tliGa 
Ctoc. cit., páginas 121, 2'.l y 23.)-No se olvide que el mismo in1i1rne 
Rodrigoez Marln 10&tiene que •.\lonso Alvarez de Soria es el 
Loaysa de El celo10 utre111tflo•. Y si, como dice rl Sr. Menlndez 
1 Pelas o(•), , ... no logra connncernos en tu 11ue toca i la idenLlli• 
cacion del ·personaje .. . ,. dcmnetitra en su cotejo entre Loaysa y 
8ori1 la luerz1 de verdad de los personajes de Cenantes, que lle• 
gan á confundirse con los creados por la realidad. En ese mismo 
admirable libro-Et Loa111a de El wo,o utremello-allrma el 
autor, Y 1·a demost!'llndo 1•aeo i paso, •cómo l&S 11ov~la1 ejempla• 
re,, por su texto mismo, Indican muy i las claras haber sido 
compue&t68 tomando por baAe bechoe sucedidos en ta realidad•. 
(Pág. 217.J 

(1) Y aún mh lo qgedarla si acabase d11 reconocerse y demos• 
lram que La Tia f111git111, novela en la cual, como obs~rva !ell­
claimamente Rodrlgaez Mario, ,1aad11, lta.11 ... qtlll 110 1e lle111u ca.l­
rcsdo sobre la rralldad• ( .. ), es 4e Cervantes. Sabido es que su 
aatc,r declaró de ella ser • verdadera hlstori11. que a11cedló en Sa· 
lamanca el año de 157r,,; acaao, ,por b11enos rrsp,'IOR•, aleJasr et 
10,elador rn diez anos la acción de aquella historia. 

(•¡ &ludio• d, er(tic11 litera.ria., quinta serle. Discurso lelrlo 
:n la Academia Eapaftola ea 27 de Octnbro de 1907, eentestando al 
e recepción d11I Sr. Rodrlgoez :\fario. 
( .. ) El L•nl!ln ... , pág. 2'20. 



172 DEL !1101,0 Dfl ORO 

pias para de~pertar la curiosidad de los amantes 
-de las letras, son las mutuas referencias que el 
ilustre cervantista D. José María A!!ensio y To­
ledo señala entre Cervantes y el autor de las 
Nfofa., u pa.~lon..~ dfl Ht1ww1 (1). . 

Sabido es que In Galatea salió á. luz en los pn• 
meros días de 15~5, impresa en Alcalá por Juan 
Gracián ves digno de ad,·ert.encia que, no cum-, . . 
plidos dos años, y en la mi1nna oficina, se impn• 
miese la Primr.ra parte dr laR Ni11fa11 1/ pa11tort1 
.dtl he,w,•,11, di/lidida r11 sey.y libro.Y, rompuesln 
por llunnrdo r.o,1~nlr:, di' llo/l(ldilfa, t,d11dia11le 
,11 la in,,ig11e. li11forl'l1idatl di' S11/nmm1c!f, 

Sin hnrrr alardrx di' .rn11picaria 11i r..rll'tmar la 
sut1le~a. como dice el Sr. Asensio, se advierte 
desde luego el enlace que existe entre una Y 
otra ohra; y con sólo ver ambos títulos y ambas 
fechas, ocurre, naturalmente, suponer que la 
segunda procede de la primera. Snpm1ición qua 
parece confirmar plenamente el propio autor, de• 
clarando que le movió á escribir su libro «el 
haber oído-dice el Sr. Asensio-á un su compa· 
i\ero en las aulas salmanticenses, ,iat111'lll de la 
famOMJ (,om71l11to, lanlo11 loore.11 de rn 1'fo, tan tnll· 

ravilloso11 r11mlo11 dr. la tie,·ra y tantas rrlaha11 ~a• 
de la lurtllU,\IINJ di' su.~ da111n11». 

Con razón se pregunta aquí el Sr. Asensio: 
«¿Ese compaftero, dr, la f,111101((( Compl1tt,, natu• 

(1) En sos Noticia, c11rio1111, ¡1artir11larid,1du y a11tr.dol4! 
re!citiva, d 01rvcintu 11 •I Qwijole. (l,1. &¡,afta Kod,rM, l, 

ID!elembre IMG.) 
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ral, pudiera ser .Miguel rle Cervantes?> Y añade:.. 
c¿Podria alegarse ei;ta referencia de González de 
Bobadilla como prueba de Lo.~ e.~ludio.~ tle Cervan­
lu en Sal/Jma,ica, donde fueran comparu,.06 am­
bos escritores?» 

Nada, á mi parecer, más lógico y bien encami­
nado que esta ,:mposición del Sr. A:<ensio, á la 
cual prestan singular consiftencia y subido color 
de verosimilitud lai:1 dos agresivas menciones de 
Cervantes á Bobadilla que á continuación trans­
cribe el docto cervantista. Hállase la primera de 
eatlls menciones en el capítulo VI de la primera 
parte del Quijote, que trata del dono.yu !/ grande 
tacriiliiLio qut• el cura !J il barbero hicieron en la 
libreri a tle nue.~ll'o in9e11 ioso !titlalgo. He aquí el 
pasaje: « ... el barliero prosiguió diciendo: estos 
que se siguen 1,10n HL p(l.vfur de Iberia, ,'iift/tt.v de 
H,11a1·r-., y lle11e119t11iu de celus. Pues no hay más 
<¡ue hacer, dijo el cura, sino entregarlos al hrazo 
Hglar del ama; !J ,w u 11tt'. preguulc d por qué, 
qur. uria 11.1t111·11 fll'a/Jar.» 

Es decir, que Cervantes, que habla aquí por 
boca del cura, tenía largo cuento de prevencio­
nes contra esos libro¡¡, entre los que se hallaba el 
de Bobadilla. ¿Y quién ¡¡abe si aquella enemiga 
era más contra los autores que contra sus oliras? 

Pero lo más singular del caso es que en 1614 
aun le duraba á Cervantes el enojo contra Gon­
zález de Bobadilla, puesto que en el capítulo ó 
car.to IV de su Vit1jr. al />(lrntao supone que uno 
de los poetas famélicos y descontentos, después 
d, reconvenirle por 1111 poco acierto en elegir lo!J. 
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-defen;iores de A polo y ¡,orlo. desi~ualda,l con que 
Tepartía elogios y cenHnra'I, le dice terminante­
mente: 

• f'uil!te wi:idioso, ,lescnitlado y tardo, 
y á las Ni11f11s de Henal'eS y l'a.~lorl!~, 
c·"mo 1í e,iemigmi, les tiraste nn dardo ... • 

Y en verdad que esta mención al cabo de t&n 
largos aiios excita poderosamente la curiosidad 
por más de un concepto. 

Desde luego demueHtra qt1e la relación de Cer­
Yantes con González de Bobadilla-6 como quie­
ra que se llamase el autor de las Ni,ifai; y f>aato­
re~-no íué, ciertamente, efímera, puesto que tan­
to le duró el recuerdo de ella, é induce á aceptar 
como verdad muy probable la bien fundada su­
pm,ición del Rr. Asensio de ,¡ne Cervantes y Bo­
badilla. íue11en condüicípulos en 8alamanca. 

Además, la misma persistencia de la preven­
ción de Cervantes contra el autor de las Ni1tfa1 
JI l'n,y/ore11 implica, nnturalmente, la idea de que 
aquella soatenida hostilidad no nació de una mera 
referencia, sátira 6 rencilla literaria., sino de al­
guna excisión ó choque, ó de alguna grave causa 
de oposición y enemistad que supone trato é inti­
midad personal en determinado tiempo entre los 
dos escritores. 

Y ciertamente que si Gonz6.lez de Bobadilla no 
Iué más que ull e8tudiante en Sala.manca, no.tu· 
ral de Canarias, que hacia 158G tí 87 compuao una 
fi<'ción pa8toril ú imitación de la (;u/ale(l de Cer• 
vanteH, 110 88 comprende ni que E'Sto fuese moti-

•~ Tl
0
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vo de ofen!-'n µnra el grande escritor, ni meno¡¡ 
~ne tan largos nilos después siguieran preocu­
pándole de tnl modo el esrolar salmantino ,. su 
ensayo literario. • 

¿Sería el de Bernardo González de Bohn,lilla 
el verdadero nombre del autor d~ lns l\'i11 fas '!J 
Pa11lorr.Y del 1/e,wre.vt ;,O fmí Ase nombre sAudó­
nim~ de algún otro escritor que en el siglo XVIr 
siguió cultivando !ns musas, y lignraba. acaso, 
-como el aut.or de la flfrt11•a /118/iua y como otros 
muchos, en el ban<lo opuesto al de Cervantes? 

Lo cierto eH q ne est-a constante enemiga que 
-contra Bobadilla conservaba el autor del (J11 i¡olf, 
prueba bien ií las claras r¡ue entre uno y otro e,cis­
tieron intimas conexiones, hasta ahora dr.~cono­
cidas, y que, relacionando laH citudos referencia.a 
de Cen•antes á González de Roha.dilla con la que 
éste hizo de aquel sn rompaiiero en las nulas sal­
manticenses, 11t1/111•fl/ ,ti, /(I {(IIIIOl'ill Co111pl11lo, cu­
yos loores á sn rín, 1~ Hu tierrn y á sus dumas le 
ímipiraron sus .Yin fr1,y ¡¡ l'a.\lul'e,v, fácil1111111te se 
advierte que e11te su condiscípulo en 8aln111nnca, 
naturn.l de Alcalá, f ué Cervantes, y lo. obra en 
que i;e imipiró Bohndilln la (;atatrn, y, pnr ende, 
que la (lafolra procedió, como dejo indiraclu, de 
los 8RtudillR de su autor en lai; escuelas R~lmo.n­
tina!l hacia 1682-83. 

Y todo parece de co11s11110 denwHtrar qnC1 la tan 
meu~iouada égloga cervantiua, concluí 111 yo. á 
loH fi11e11 de 1688, fué fruto de loH E>studimi de Hn 

autor !'n Salamanca durante eHte año y el pre­
<:edente. 
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Y una de las circunstancias que máii clara­
mente determinan f.u fecha es In de haber ¡.erso­
nifica<lo Cervantes en su Gnlalen á doi1a Catalina 
de Palacios, objeto entonces de 1:1us amores, y 
11oco después su esposa, introduciendo además 
en su ficción. bajo los nombres pastoriles de Tir­
si, Damón, Meliso, Siralvo, La.uro, Larsileo y 
Artidoro, á Francisco de Figueroa, Pedro Lai­
nez, D. Diego Hurtado de Mendoza, Luis Gálvez 
de Montalvo, Luis Barahona de Soto, D. Alon­
so de Ercilla y :Micer Rey de Artieda, todos poe­
tas y, 1i excepción de D. Diegq Hurtado de Men­
doza, muerto alguhos afios antes, todos sus ami­
gos en aquellos días, y casi todos ellos elogiados 
ó elogiadores suyos por entonces (1). 

Por eso Benjumea., empeiiado, como hemos 
visto, en repartir en tres periodos la composición 
de la égloga cerva1ttina, trata de quitar illlpor­
fancia á. las representaciones pastoriles que su 
&ntor hizo en ella de su futura espoRa y de ami 
amigos, porque, det1vaneciendo el parecido de 

(1) Hahldo es que Lula Ofüez "ontalvo, D. Lula de Vargas ) 
Manrique y López lfaldonado elogiaron la 011laltn, y que Cer• 
,·antes, por su ¡,arte, elogió en lr,f<I con nn soneto /,a. A1utri•• 
d" de Juan nuto; contribuyó en l!i8!í al Ja,clin f.'1piritiml de 
Padilla con unas redondlllu y unas eKtanclu que mercclrrou 
ser Incluidas cutre laa Compo,lci••tfl t11 loor 4 S(l11 Jlr11,Mi1c~, 
pnr 11lgu,101 d, los famn101 po,ta.1 d4 Co.,tilla¡ celebro en 1~ 
con un soneto y unaa qnintlllu el Cnncionr-ro de IApe,. Maldona• 
do, '1 ~n 1587, las Grn11d~o• 11 u·ctlt11cia1 de !11 Virgt" N1mtrn 
s,nor"', do Padilla, y la Filo1oftc1 ro,'tt111na de Alonso de naiuos. 
ca,lll uta con un sono10. Rln contar otros muchos po1·tas honrados 
ror H tn "u Cnttlo ,1 Cnlio111. 
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esto11 retratos, borrábnss co11 ellos 
poema (1). la feo.ha del 

Pero como ésta a a 
terminada así p rece en él harto clara y de. 
como por 1~ ten e:;tas referencias de actualidad 

es ructura mi¡,m t'l la coro · -6 · a, es 1 o Y unidad de 
1ios1c1 n y demás cir . das á . . . . . cunstancias apunta-

, , m1 Ju1c10 no cabe duda 
fuei;e escrita de 168" . 1· r que la (}o/atea 
mil sup , ~ ª 083, Y es harto verosi-

1 
oner, a:-;1 por el estímulo d{3 cultu 

reve a en Ht aut ra que 
tóricas V di. t dor, como ¡,or la¡¡ tendencias re-

. ser a ora~ y los que de · conatos filosóficos 
sus versos y prosas traus i 

menos 1->er el si . . . p ran (2), y no 
lez de Bobadillag~1fica~1vo testimonio de Gonzá­
tan lar ' . e quien conservaba Cervantes 

ga men1ona que aquel 
con sus ¡mntas 'b' t d poema pastoril, 

yr, e e e ernd' 'ó mo. nació de l '. ICJ n Y ergotis-
cuela.~ ¡,aJmant~c:::::%~. de su autor en las es-

11) •Que Cerva■tcs lrans aren 
-die~ •los nombres dft d fl P tase n1aa ó menos visiblemente 
Meliso, d1 Montalvo en ~r:l~ta¿ína en G11lnttn, de Afendo1.11 en 
Artldoro, de Ercflla en La lJ o, e Soto en Lauro, ae Artleda en 

• Dan1on, es rnuUdn d rs eo r de J.'lgueroa Y U.lnez en Tlrsl Y 
rando casi á negar e/ a1::'aoM mouta. • Con todo lo qu!l slguf, lle­
de Oenaute9 en los ci tadoa luto la PPTBonfncaclón de los amiros 
IJ!, Pigl11as 115 y 110.) pastores. (L1t vtrd11d ,abrul Quijo. 

(2) Sabido ea que las Id 
mosura, bebidas en los m:: platónlcu respecto al amor Y la her. 
bro JV de la Gn111te ( t go, de Leon Hebreo, Inspiran el JI. 
nendez Y Pelayo: c:Z,uc:: t°versl~ de Lcnlo Y Tfrsl). (Véa~e Me-

(3¡ Para juzgar d~bld ,terari,i da Jt111utl da Ctrva.nte,.) 
qne el ruaeslro llcnénd:wente á la Gafatta no ha de oMdarse 
•Proceden de Sannaz . f z Y Pe layo, después de consignar que 
Ttliturosa,) un aro a primara canelón de Elícfo C•Oh alma 
Jllltor 1tlell~~· .. 1., e::r~~~~ i!~1 helio e¡ilsortlo de los funerales del 

· la prosa de Cervantes parece alli 
l!I 
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• Pero aún existe otro indicio que parece revelar 
la presencia del autor del Quijote en Sal&Dlanct. 
por los dos mencionados. 

6.0 Sabido es que, vacante en Salamanca la 
cátedra de Biblia, por muerte de D. Gregario 
Gallo, Obispo de Segovia (1579), disputáronsela 
~n oposición reflidisima no meno!! que el gran 
mae!ltro Fr. Luis de León y un hijo del poeta 
Garcilaso, el dominico Fr. Domingo de Guzmán, 
conventual' de San Esteban. A 6 de Diciembre 
de 1579 proveyóse In cátedra en Fr. Luis; pero 
circunstancias de la votación originaron un plei­
to, que al cabo sentencióse en Valladolid t. favor 
de Fr. Luis el 13 ae Octubre de 1581 (1). 

En los dos af1os que duró aquella contienda 
andaban en Salamanca los ánimos a.pnsiont.dos y 
divididos entre ambos adversarios; y por enton­
ees fué cuando cierto caballero compuso aquella 
conocida copla, de tan fementidos versos como 
nrda.dero sabor é interés histórico: 

cLais y Mingo pretenden 
ea.sarse con Ana bella; 
et.da cnal pretende habella, 
mas, segun todos entienden, 
mueréae por Luis ella..• 

'IIIÍI redun,lante y latlnisada qH de coBt11111bre, déb• l. la ,, .. 
aencla del modelo ltalluo.• (CtlU•r• lite,arla. el• 111,,11, ll• O•· 
"""'"· Batndloadeorltlca literaria, elllnuerle, pl.glnallll y IT, 

Mldrid, 190'1,) 
11) V6ue el ad .. lrable .l,hi,U. 61of"d,~O 11crlUCO ""'· C.... 

.eta L'-6't, por el P. Fr. rraadtco Btaoeo OuclL (La ~ lt 
l>ltt, l&a4rl•, IO de No,le111bre de t.818; pl.clnu W. 6 '81.) 
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«Quizás el mismo J'r L . ~ 
en e· . u1s-co f ierto documento mo, undándose 
oo-,e permitirla a/ üs,;~echa el sabio P. Blan-
4el a,unlo> (1 ); lo oferto eaahogo ora~orio acerca 
Pr. Domingo de G ' en conclus1ón fué q des uzmán aoa , ue 

pecho de su derrot '¡ so para desfogar el 
en malísimos versos ~~ g os~ P?r aquellos días, 
de la prisión escribió Is qumtillas que al salir 
Cristo: , e autor de Lo, Nombre, de 

«Aquí la envidia y . mentira-. etc 

Pero lo singular ' . 
~ del caso, es que '1; :::at nosotros lo interesaa­
• fué copiada casi á la { a copla de dicha glo­
sus versos de fJr'Qa d etra por Cervantes tll 
en los . . n a ta deaconocid 

IJ 
.. preliminares de I . a, que van 

"•Jole. a primera parte del 

Decía la glowa de F D . r. orrungo: 

•¿Qué don Alvaro d L 
qué Aníbal cartag· .t e una, 
q "F m~~ 

ue rancisco re f 
se qaeJ·a d I ' y rancéa, 

e a fortuna 
que le ha traído á . sus pieaP• 

y Oerv..nte11: 

•Si en I d' a 1recoión •- hu . 
no d' .t "" nu-

tra mofante t.lg11• 
l(Iut don A.lvaro de w-• 

!l) Loe 1 ,o,t.,pifhw .... 
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qué A11íbal tl dt Carla-, 
qué rey Francisco en Espll· 
se queja de su fortu-?• (\), 

Ahora bien; si la glosa de :Fr. Domingo quedó 
inédita en Salamanca, ¡,por dónde 11egó á. noticia 
de Cervantes? ¿Cómo la conocía hasta el punto 
de recordarla con tal exactitud veintidós ó vein­
titrés alios después de haberla oído? ¿La tomó de 
memoria? ¿Lo. copió tal vez? Pues lo uno 6 lo otro 
indicaría que Cervantes conoció la glosa en el 
lugar y sazón en que este infeliz desahogo era de 
actualidad palpitante, es decir, en Salamanca. y 
hacia 1581-82 (2), en los días en que, sin duda, 
manuscrita ó recitada, corría de mano en mano 
y ae boca. en boca por la ciudad entre los apasio­
ne.dos del vencedor Fr. Lui.e ó del despechado 
Fr. Domingo, suscitando el aplauso de éstos y el 

menosprecio de los otros. 

(1) Esta glosa, que se hallaba en el códice M. 2j3 dP. la Biblio­
teca Nacional, rue publicada por o. Adollo de castro (Biblioteca, 
de Autoru F,1paftolu, de Rhadeucyra; tomo XXXll, pf.g, X), 
quien no advirtió esta coincidencia. Barrera cre¡O ser el primero 
~n notarla en uno de sos artlcoloa sobre Cervantes, Inserto en la 
.B~11,tt11 df Cíwcüu, /,iteratura y .Arte,, dn Be\'111&; poro más 
adelante se halló entre los apuntamientos de Gallardo e1te11sa 
nota relativa i la glosa y i su coincidencia con loH versoa de Ur• 

g1rnd11. (~) En el códice de las poeslat de Fr. Lula que su colector el 
P. Merino dtnomlnaba con el titulo de Fuentel,ol, y al frente de 
laa citadas quintillas del M. i.eon, se \clan estas palabras: f,arG 
del mi,ino nutor rupecto de ,u pri1í6n, ron w111 glo1ci de (rn, 
Dom,11go d• Glumdll, de la, Orden df Sa11to Domingo. &/man­
ilcae, J68J.-La glosa del dominicano debió de ser, en erecto, de 
111te afio, en el cual, ee¡6n se sabe, obtuvo Fr. I.1111 ¡.., citcdra. 
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Sazonado11 con el incentivo - -
-caldeados por el fue d 

I 
de_ la actualidad y 

d go 8 a pasión 
e que los versos de F D . . , se compren-

á Cervantes y seg b r. ommgo impresionaran 

d 
ra al!en en s . 

e aquel momento . u memoria. Fuera 

d
. Y ocasión no 1. · 

pu ieran interesar] ni . , . se exp ica que 
á sn noticia. . e, inquiera que llegasen 

Por tanto h ll . , no a o mvero · T 
que esta notable e . "d _snm itud en deducir 

F 
omc1 enc111. e t 1 

r. Domingo v lo. ·t d n re a glosa de 
J :; c1 a os versos d ,, 

es nuevo y claro ind' . d e vrganda ic10 e la est . 
vantes en Sal . . anc1a de Cer-

y ' amanea hacia 1582. 
cuenta que Ja actualidad 

del maestro Gu· , y Loga de la glosa 
zman no debió de 1 

~onsta de cierta historia inéd 't ;e~ nrga., pue::1 
!:>an Esteban que el d _1 a e convento de 

a veri;ario de F L . 
apre11din ti sufrir con la . r. u1s, que 
He retiró de la {J . . ] pérdida de la cátedra 

11 
ni vers10 ad á ;; Id'l ' 

eció en Jñ84 (l ). · u ce a, donde fa-

Duefto en 1581 ~• Escritu · r. Luis de su cátedra de 
ra, preocupado d 

pios (2), y muerto 1 e gra~es asuntos pro-
su at versario 1 . 

su convento n d' en e retiro de 
d 1 . ' a. ie se ucordaría e a gloso. de F D . ya por entonces 

De mC1d r. om10go de Guzmán. 
de 1581 / 1isu! _lal actualidad de ésta duraríe. 

f 
,, o. o sumo · t 

ueron los ail ' y JUS amente éstos 

Ce 
os eu que á m' rvantee en '-' l , l parecer, a,;tudi6 

A 
ºª amanea. 

sí, de no hab . - - - orse impreao la glosa del Padre 

~!~ Loe. cit., p•g. ,11». 
81 sepndo proceto. 


